ENTRE LO COMICO Y LO DRAMATICO
   Del 24 de mayo al 26 de julio han estado expuestas en Palestra las pinturas del pintor malagueño Antonio Hidalgo Serralvo. 

   Pintura clara, contrastada, colores fuertes. Pienso que Antonio se lo pasa muy bien, incluso introduciendo en la pintura algo que ya otro  gran malagueño (Picasso) dijo, “hay arte dentro de la viñeta o el cómic”.

   Creando un movimiento no de compasión sino de ideas, dar más en cada cuadro, parece que es la constante de este pintor.

    Como principio, estar comprometido consigo mismo y saber que la originalidad está asegurada. Me refiero con estar comprometido a que Antonio Hidalgo sabe su camino; imaginar una dudad en el límite de lo cómico y lo dramático puede ser una catástrofe. Por eso su estudio es muy claro, la composición está muy unida a la idea, idea de una crítica de una sociedad cada vez más necesitada de algo que normalmente distraiga y que recree un tiempo al observador.

    Irónico, que es el mejor camino entre lo cómico y lo dramático, siguiendo una composición con objetos o animales totalmente imaginarios, dando un conocimiento de contrastes cromáticos y como fondo ir dinamitando el humor del observador, para así pasar un rato agradable delante de los cuadros.
   Su pintura funciona, la contestación no sólo ha estado en lo que se ha dicho en Palestra, sino en todo ese extenso curriculum de Antonio.

    Palestra le da las gracias por haber traído una muestra de lo que Antonio Hidalgo está haciendo en este momento. Fundamentalmente el arte de Antonio está enfocado a la comunicación de las ideas recreativas y lo que en sí realmente busca es que el espectador se introduzca en un ambiente fantástico muy del estilo de otros pintores clásicos, como son el Bosco y Archimboldo.

    Uno basado en la creación de personajes fantásticos y otro dentro de la matización de objetos florales para así crear retratos caricaturescos y críticos.

    Por eso pienso que el objeto de basarse en temas velazqueños es para darnos a conocer o mejor dicho introducirnos más en una pintura que es en sí un torrente de funcionalidad típicamente mediterránea y muy crítica e irónica.

                                                                                                  Javier Bacariza

